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La estrategia del desarrollo estabilizador dejó al concluir los años sesenta una 
injusta distribución del ingreso, una fuerte crisis fiscal, un agudo estancamiento agrícola 
y un creciente desequilibrio externo. 

Para solucionar estos probl?mas, agravados por la crisis económica internacional, 
los gobiernos de Luis Echevenfa Alvarez y José López Portillo definieron y aplicaron una 
estrategia económica con la que buscaban recomponer las finanzas públicas, promover la 
productividad en la agricultura y en la industria, impulsar las exportaciones manufac- 
tureras, controlar el déficit público y regular el crecimiento del cddito. 

"Desarrollo compariido" y "Alianza para la producci6n" fueron, una y otra, de- 
nominaciones sexenales de dicha estrategia. En el primer caso, la política laboral combinó 
reformas, negociación y represión con el fin de contener el ascenso de la insurgencia 
sindical y reforzar, al mismo tiempo, la funcionalidad del sistemade dominación sindical. 
La Alianza para la producción impuso, por su parte, la contención salarial, la austeridad 
programada y la represión como elementos centrales de su política laboral. 

En este marco de crisis económica y de políticas laborales contrarias a los intereses 
de los trabajadores se produjo, durante la década de los setenta, la emergencia global de 
los trabajadores endefensa desuscondiciones devida y derecuperacidndesus insirurnen- 
tos de clase. 

143 



IZTAPALAPA 

Loe ferrocamleros, parle importante de esa lucha 
general y destacamento avanzado de la misma, jugaron, 
juntocon loselectncistas democráticos, un papelcentral 
en los primeros diez añosde resistencia obrera al proceso 
de reestructuración capitalista. 

En los ochenta, la crisis económica siguió su curso. 
Para controlarla se puso a funcionar el Plan Global de 
Desarrollo 1980-1982. Con él se buscaba crecer, generar 
empleos y controlar la inflación. 

Sin embargo, al iniciarse el gobierno de Miguel de 
la Madrid, el PIB había caído -0.5% y la inflación tenía 
una tasa anual de 98.8%. Ante el desastre económico, el 
nuevo gobierno anunció el Plan Nacional de Desarrollo 
1983-1988. Con tal estrategia recesiva se buscaba or- 
denar la economfa, abatir la inflación, recuperar la ca- 
pacidad de crecimiento, proteger la planta productiva y 
el empleo, y realizar el cambio estructural. 

Para el logro de esos propósitos se aplicó una 
política laboral que reestiucturó profundamente las re- 
laciones del Estado y el capital con sus trabajadores. En 
efecto, la capacidad adquisitiva del salario se redujo 
drásticamente; se impuso el Servicio Civil de Carrera en 
el sector central; se llevaron a cabo despidos masivos de 
trabajadores; se desmantelaron los contratos colectivos 
de trabajo; se aniquiló todo poder de los sindicatos; se 
abolió, virtualmente, el derecho de huelga; se reprimió 
a la oposición sindical y se insiauraron, en el campo del 
sindicalismo oficial, nuevos equilibrios laborales. 

Pero a diferencia de la década anterior, esta vez los 
Cerrocarrileros no pudieron operar como polo de la resis- 
tencia sindical. La derrota sufrida las habla mantenido 
en un estado de relativa pasividad y disgregación. S610 
en el úktimo año del gobierno de Miguel de la Madrid se 
expresarían las primeras manifestaciones de lo que 
pronto sería el inicio de un nuevo ciclo de luchas fer- 
rocarrileras. 

Sindicalismo fwrocarrikro, 1970-1988 

Excarcelacibn y primer recorrido de 
Demetrio Vallejo por el sistema ferroviario, 1970 

Tras 11 años y 4 meses de prisi6n, Demetno Va- 
llejo abandonó la cárcel. Lo mismo hizo Valentfn Cam- 
pa. Y contrariamente a lo que pudo pensar el Estado, 
Vailejo manifestó su voluntad de seguir luchando. Un 
poco más tarde, el 2 de septiembre, anticipó las ideas 
que pondrían en movimiento a los ferrocamleros opues- 
tos al "chamsmo" sindical. 

EF, necesario - d i p - ,  en pnmer lugar, que en cada 
sindicato se formen organismcs que scan capaces de aglutinar 
a la mayoría de los trabajadores ... [para] hacer respetar los 
eslaiuLaF sindicales y la volunlad de las agremiadcs de elegir y 
deponcr a sus dirigentes; de reclamar el cumplimiento de los 
conIra& dc lrabjo y los ogiamentos de labores y vigilar que 
las cuolas sindicales se wen en defensa de sus derechos e 
intenses y para ayudar scdidariamente a otras organizaciones 
obreras que luchan por su mejoramiento eronómiu, y de tra- 
bajo ' 
A partir de diciembre de 1970, Vallejo se reintegró 

activamente a la lucha por la democratización del Sin- 
dicato de Trabajadores Ferrocamleros de la República 
Mexicana (STFRM). Su actividad se reanudó, cabe se- 
íialarlo, en un ambiente favorecido por las condiciones 
poiflicas del nuevo gob~rno.~ En Ciudad Frontera, 
Coahuila, San Luis P o m l e  Irapuato, presidió reuniones 
de ferrocamleros. Al regresar a la ciudad de México, el 
28, concluyó su primera gira de trabajo por el sistema 
ferroviario. Con este recorrido de cuatro dfas, había 
establecido las primeras bases de organización de una 
larga batalla contra la dominación del "chanicmo" fc- 
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rrocarrilero. Se delineó igualmente, c o n  la toma del local 
sindical de la sección 13 de Matías Romero, Oaxaca, el 
día 17, la forma de lucha que durante casi dos afios los 
ferrocamleros usarían una y otra vez. 

El "charrismo" ferrocamlero reaccionó rápida- 
mente. Apenas regresó Vallejo a la ciudad de México, 
en la Terminal del Valle de México, se produjo una 
colisión de ocho máquinas. Las declaraciones del go- 
bierno se aclararon, Vallejo, Campa y 223 ferrocamleros 
fueron detenidos y puestos en libertad tres días después. 
Con esto se trataba de amedrentar a los trabajadores y 
de hacerles saber, entendieran o no, que la "demo- 
cratización de la vida sindical" no abarcaba al sindiato 
Ccrroviario. Asimismo, Fidel Velázquez acusó a Vallejo, 
Campa y Galván, de ser responsables del sabotaje en. la 
tcrminal del Valle de México. C o n  este reagrupamieiito 
dcl sindicato oficial y la clara definición estatal, las 
condiciones políticas de diciembre de ,1970 se modi- 
ficaron. Al empezar el nuevo año, Estado y sindicalismo 
oficial estaban unificados en contra de Vallejo y sus 
esfuerzos democratizadores. 

Constitución del MSF y toma 
de locales sindicales, 1971 

El 18 de enero se constituyó el Movimiento Sindí- 
cal Ferrocamlero (MSF) con la asistencia de delegados 
de 29 de las 36 secciones y con Demetrio Vallejo Mar- 
tinez como presidente. También se aprobó un programa 
de lucha que normaría la conducta de los miembros del 
movimiento. 

Casi al mismo tiempo, el 2 de febrero, Villanueva 
Molina asumía el cargo de nuevo secretario general del 
STFRM, y recibía abiertamente el apoyo del presidente 
de la República, quien declaró lo que sigue: "Sé que, 

ciertamente, rio fueron (las de Villanueva Molina) unas 
elecciones de forma perfecta... como mi propia elección 
no fue perfecta en muchos detalles"? 

A la fundación del MSF le sucedieron, en el mes 
de abril, la toma de locales sindicales en la zona del 
Pacífico. "En asambleas legalmente constituidas se re- 
solvió echar & sus puestos a los representantes sindi- 
cales", y de paso repudiar la presencia de Mariano Vi- 
llanueva Molina en la Secretaría General del sindicato. 
A solicitud de los representantes locales depuestos, la 
policía desalojó a los trabajadores de su recinto y rees- 
tablecid en sus puestos a los repudiados6 

A las acciones del Pacífico siguieron las giras de 
trabajo de junio con las que Vallejo inició los trabajos de 
información y organización del MSF en la región norte 
del país? 

Entre julio y septiembre, el MSF, al avanzar, fue 
duramente reprimido. En julio, en Ciudad Juárez, Chi- 
huahua, se hizo una cpncumda asamblea ferrocamlera. 
En Tierra Blanca, Veracruz, los militantes del MSF 
intentaron, sin éxito, ocupar el local sindical. Atacados 
por los "charros" a balazos, un trabajador resultó muerto 
y otro herido. Ambos eran dirigentes del MSF. En Ja- 
lapa, los trabajadores de la sección ejercieron el derecho 
que establecían los estatutos de deponer a sus repre- 
sentantes, pero varios días después, un grupo enca- 
bezado por Antonio Vega García, auxiliado por elemen- 
tos ceiemistas y policías, los agredieron y asesinaron a 
cuatro trabajadores. En la sección 28 de Veracruz ocu- 
m6 algo similar a lo sucedido en Jalapa. Los dirigentes 
elegidos por mayoría fueron balaceados y uno de ellos 
herido de gravedad. En Matías Romero, Oaxaca, el 
ejército desalojó a los trabajadores que habían tomado 
el local de la sección 13.8 

La represión no impidió que el 27 de octubre, los 
ferrocarrileros tomaran posesión, en la población de 

145 



IZTAPALAPA 

Frontera, Coahuila, del local de la sección 29 de su 
propio sindicato. Días más tarde fueron desalojados por 
la policía. El 5 de noviembre fueron detenidos siete 
ferrocarrileros, acusados por los "charros" de "despojo 
de inmuebles y asociaci6n delictuosa". El día 7, Vallejo 
llegó a Frontera, acuciado por lo sucedido. A los pocos 
minutos fue arrestado y trasladado al presidio de Mon- 
clova. El día 11, la presión poputar obligó a las au- 
toridades prochamStas a liberar a Vallejo y a sus com- 
pañeros.' 

Coincidente con las acciones del MSF, se desarro- 
llaba la lucha del Sindicato de Trabajadores Electricistas 
de la República Mexicana (STERM). Ai finalizar el año, 
decidieron unir sus fuerzas e iniciar la movilización 
nacional de trabajadores electricistas y ferrocarrileros. 
El MCF hizo saber a los comités directivos de las sec- 
ciones y delegaciones, por medio del comunicado del 24 
de noviembre, que: 
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Para que toQs estos atropellos y hechos represivos 
lleguen 8 anm&Kn(ode Iss más allas autoridades del país, el 
Comité Directivo Nscional, acordó que el día 14 de diciembre 
próximo, a las 17 horas (cinw de la tarde) se realicen maniíes- 
faciones o asambleas p6bticas de protesta, exigkndo el castigo 
de 1- responwhies y pidiendo que las autoridadcs judiciales y 
milifares no intervengan en los probkmas internos de IN sin- 
dicatos, tal unno lo pmmelió el Presidente de la República. 

El 14 de diciembre, lih como se habla anunciado, 
se llevó a cabo la Primera Jornada Nacional por la 
Democracia en 45 ciudades del pa&. Los protagonistas 
y convocan@ principales eran tres: STERM, MSF y 
FAT. 

Sigue la toma de locales sindicales, 1972 

El 7 de enero, y a pesar de lo sucedido el aiio 
anlerior, fue ocupado en Monterrey el edificio de la 
sección 19 del STFRM, tercera en importancia dentro 
del conjunto de secciones. En la zcción participaron1100 
ferrocarrileros." El secreatrio general de la sección, 
Manuel Montclongo Hip6lito, regidor del Ayunlamien- 
io de Monterrey, fue depuesto. Los "charros" respon- 
dieron agrediendo a los trabajadores, en esta ocasión con 
garrotes fabricados expresamente para el caso; los fe- 
rrocanileros repelieron la agresión y se impusieron a los 
"charros"." 

Para estas fechas eran 13 las secciones donde se 
había aplicado la medida de toma de local sindical. 
Nervioso, Fidel Vel@uez amenazó: "en la CTM y en 
cl movimiento obrero, se encontrará siempre todo un 
ej&cito dispuesto a la lucha abierta, constitucional o no". 

Seis días después de lo sucedido en la sección 19, 
cien trabajadores ferrocamleros tomaron el edificio de 
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la sección 27 de Torreón. Mientras tanto, elementos 
militares rodeaban el edificio de la sección 17 de G6niez 
Palacio, Durango, para evitar que otro grupo de tra- 
bajadores realizara la misma operación, como lo habían 
anunciado. 

El 22 de enero, Demetrio Vallejo presidía una 
asamblea en el local de la sección 19 e informaba que el 
MSF tenía bajo su control las sedes sindicales de los 
ferrocamleros en Monterrey, Torreón, Guadalajara, 
Ciudad Frontera, Matías Romero y Tonalá, Chiapas. 
Sostuvo que el movimiento por la democracia sindical 
ferrocamlem se realizaba dentro de los cauces legales. 
Y que a i l a d i ó ,  explicitando la otra parte de la iáctica 
sindical- se había pedido a Mariano Villanueva Mo- 
lina que convocase a plebiscitos en aquellas secciones 
donde los trabajadores habían ocupado los edificios, 
para obtener la elección de auténticos dirigentes.'' 

Por otra parte, el día 27 de este mes se reak.4 la 
Segunda Jornada Nacional por la Democracia Sindical. 
En ella participaron 100 mil obreros, campesinos y 
estudiantes. Levantaron, en decenas de ciudades, sus 
demandas más sentidas: democracia sindical, plebiscito 
en el STFRM, y restitución de los legítimos derechos del 
STRM. 

Ante los enéFgigicos avances del MSF, los "cha- 
rros", encabezados por Villanueva Molina, decidieron 
cerrar los recintos sindicales de las 38 secciones y 
mantenerlos protegidos con brigadas de choque, sol- 
dados y policías. 

El 10 de m a m ,  la dirigencia sindical oficial pasó 
a la ofensiva. El local de la sección 19 fue asaltada y sus 
ocupantes desalojados. La acción fue realizada por pis- 
toleros pagados. El ejército y la policía colaboraron 
como fuerza de apoyo. El resultado del asalto fueron un 
estudiante de preparatoria y un obrero muertos, otros 
nueve obreros heridos, del lado vallejista; y del lado de 

los " c h a m " ,  un elemento muerto. Un policía también 
result6 herido. 

Al día siguiente, en la ciudad de México se realizó 
una conferencia de prensa; en Monterrey, por la tarde, 
se him un míiin popular de protesta, el Sindicato de 
Trabajadores de la Universidad de Nuevo León se so- 
lidark4 con los ferrocamleros. El 12, el rector de la 
UANL encabez6 el sepeiio del estudiante asesinado; el 
Consejo Nacional Fenocamlero (CNF), dirigido por 
Valentín Campa, condenó la agresión al MSF; y la 
policía judicial, por su parte, detuvo a 69 ferrocarn- 
~eros.'~ 

El 14 de m a m ,  en la ciudad de México, se realiz6 
una segunda conferencia de prensa. El 15 por la noche, 
en Monterrey, varios miles de trabajadores, estudiantes 
y colonos realizaron dos mítines y una manifestación. 
Los actos fueron precedidos por los líderes MSF, del 
Sincato de Trabajadores de la UANL, de varias escuelas 
preparatorias y facultades y de la Federación de Organis- 
mos Populares Independientes. El mismo día en la ciu- 
dad de México se efectuó un mitin organizado por el 
MSF, en el Sindicato de Trabajadores de la Euzkadi. El 
16 fueron liberados, por falta de méritos, 63 de 74 
ferrocamleros detenidos como presuntos responsables 
del enfrentamiento entre trabajadores y "charros". 

Sin embargo, el juez primero de lo penal, licen- 
ciado Florencio Flores Pena, declar6 formalmente pre- 
sas a once personas, las cuales serían procesadas por 
homicidio, lesiones, dano en propiedad ajena, portación 
ilegal de armas de fuego y disparo de las mismas. 

Por esos mismos días, Demetrio Vallejo declaró, 
refiriéndose a la toma de locales, lo que podría con- 
siderarse una explicitaci6n y al mismo tiempo eva- 
iuaciqn de dicha medida táctica: "... tomar el edificio es 
tomar la se&ión ... tomar el edificio es tomar el corazdn 
de la organización, el lugar representativo del sindicato, 
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es decir, tomar una parte de la organización ...". Y en 
cuanto a los resultados pidcticos, aiiadfa lo que sigue: 

hay Letnor en los trabajadons. &e iemorouando plan- 
Leamos que hay que apderarsc de los locales sindicales para 
que tomen posesión los nuevos dirigentes; creo que SMo una 
tercera parle de los uabajadons han superadoese problema dcl 
temor y la represión y desde luego son los maS decididos y los 
que esián en la lucha permanente por la conquista de sus 
derechos '' 

Una opinión diferente a la de Vallejo, emitida 
desde el movimiento ferrocamlero y contraria a la lác- 
iica del MSF, era la de Valentín Campa, dirigente del 
Consejo Nacional Ferrocamlero (CNF): 

Valiejo. por su parte llega a plantear el problema de la 
independencia stndical sobre la base de ir conquistando sec- 
ciones, lo cual lo lleva al error de creer que las secciones son 
los edifkios y los esail m... io esencial, desde nuestro punto 
de v i m  es la lucha desde ka cenvo6 de trabajo de los grandes 
s i n d e a s  mndustnales, paralelamente y en wntra del aparato 
sindical wnlrolado por el gOacrn0; ésla BS la Única pbdidad 
de actuar, pucsto que los sindmtos no permiten asambkas Is 

A principios de julio, la dirección de MSF buscó 
la solución estatal. Presentó un memorándum a1 Eje- 
cutivo Federal, en el que planteaba los problemas inter- 
nos del gremio ferrocarrilero y pedía un plebiscato'para 
resolverlos.'6 En el mismo sentido, la Asamblea 
Nacional del MSF, celebmda los días 16 y 17 de sep- 
tiembre, decidió que su directiva se entrevistara con el 
secreiario de trabajo, Porfirio Muñoz Ledo. La entrevis- 
ta, en efecto, se railiz.6 dos días después y en ella bs 
Ccrrocarrileros ratificaron sus demandas. 

Las gestiones ante el gobierno no dieron resul- 
tados. Entonces, el MSF celebró el 31 de octubre una 

1s 

asambiea informativa a la que asistieron delegados de 
toda la República. El objerivo de la asamblea era presen- 
tar una informaci6n detallada de la situación por la que 
atravesaban algunas secciones en particular, y el mo- 
vimiento en su conjunto. En lo particular, se señalaron 
dos deficiencias: la ausencia de traba@ de base en diver- 
sas secciones y la carencia de cuadros sindicales ex- 
perimentados. Se des&& la experiencia de la sección 5 
de Chihuahua, como un ejemplo de trabajo de masas. Al 
final de la asamblea, Vaiiejo exhort6 a los delegados a 
que pusieran en consideración la táctica de lucha que 
habfa estado utilaando el MSF, para decidir si la mo- 
dificaban o insistían en ella. El acuerdo unánime de los 
delegadoshe el de continuar c o n  la misma táctica, 
profundizar el tmbajo de orientación entre los ferroca- 
rrileros, ampliar los comités ejecutivos de las secciones 
del DF, frenar el desprestigio por los ataques que se 
hablan hecho a los ferroviarios a raíz de los accidentes, 
fortalecer la unidad y redoblar la lucha. 

En respuesta a la decisión del MSF de seguir 
luchando por la democratización del STFRM, el sin- 
dicalismo o f i a l  y el Estado desataron una ofensiva 
generalizada. E L 4  de diciembre, los líderes "charros" de 
la sección 13 del STFRM en Matías Romero, Oaxaca, 
trataron de tomar por asalto el local sindical, quc sc 
encontraba en manos de miembros del MSF, grupo 
mayoritario en la sección. En el ataque perdieron la vida 
dos dirigentes espurios: Margarito Mendoza Osorio y 
Norberto Enrique Hernández. La policía detuvo como 
presuntos refponsables a cuatro miii@nles del MSF: 
Juan Bante Santiago, Samuel Astudilb, Miguei Loren- 
zana y Manuel Espiwza. Mariano Vilanueva Molina, 
secretario general del STFRM, aprovechó los hechos 
ocurridos para demandar al gobierno que se le devol- 
vieran los locales sindicales en poder de los vallejistas. 
EL 7 de diciembre, el Congreso del Trabajo se sumó a 

148 



Sind,calirmo ferrocarrilero 

los reclamos de Villanueva Molina. Ai entrevistarse con 
Muñoz Ledo y con el pretexto de los muertos en Mallas 
Romero, demandó también la devolución de los edi- 
ficios sindicales tomados por el MSF. La respuesta del 
secretario del Trabajo fue inmediata. El 18, por orden de 
esa Secretaría, los militantes del MSF fueron desalo- 
jados de los locales que ocupaban las secciones 1 1  de 
Irapuato, 30 de Nuevo Laredo, 7 de Durango, 9 de 
Gómez Palacio, 22 de Oaxaca, 29 de Ciudad Frontera y 
27 de Torreón. 

Sobre los hechos, la Asamblea Nacional del MSF 
declaró ese mismo día que "...si-el ejército o la policía 
vuelven a entregar los edificios sindicales a los líderes 
charros, los trabajadores, tan pronto como dejen de 
darles protección, volverán a ocupar sus edificios, pues- 
to que éstos son propiedad de los trabajadores y no de 
los soldados ni del Estado". Asimismo, informaron que: 

... el día 27 del actual [diciembre] en lodo el país [se 
realizarán] manifestaciones protestando por las detenciones 
arbitrarias hechas por policías y soldados en Matías Romem, 
Oaxaca, y [se] exigir5 la literlad de los dirigenles del MSF 

injustamenle encarcelados y, para el día 14 de enero próximo 
se harán nuevas manifestaciones si la Secretaría del Trabajo y 
Previsión Social no resuelve el problema intergremial existente 
por medio de plebi@os o elecciones." 

El 27 de diciembre y el 14 de enero de 1973, el 
MSF, en cumplimiento a lo anunciado, realizó mítines, 
manifestaciones y asambleas en vanos Estados de la 
República. De un total de 38 secciones, ocho realizaron 
mítines de protesta con participación de obreros, cam- 
pesinos y estudiantes. 

Elecciones del CEN del STFRM, 1973 

Al comenzar el ano, y tras dos de lucha continua, 
el saldo para el MSF era negativo: estaban suspendidos 
en sus derechos sindicales casi cien ferrocamleros, in- 
cluyendo jubilados, de las siguientes secciones: 5 de 
Chihuahua, 10 de Guadalajara, 13 de Matías Romero, 
14 de Mazatlán, 24 de San Luis Potosí, 29 de Ciudad 
Frontera y 38 de Jiménez, Chihuahua; habían sido 
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asesinados o encarcelados 
litantes de base y cuadros 
habían sido desalojados lo 
policía y el ejército, de los locales ocqwdos por eHos; y 
por último, habían perdido el apoyo y la cobertura del 
STERM y sus movilizaciones. 

Por otra parte, la alianza entre el Erstado y el 
sindicalismo oficial era cada vez más consistente. Su 
unidad de propósitos en contra del MSF era cada vez 
más sólida. Así, el primero de febrero, durante la 
ceremonia conmemorativa del XL aniversario de la 
fundación del STFaM, el presidente de la República 
dingió 

una d i a l ,  amisiosa y mvduciaiaria exhtación a lea 
ferrocarrilcm lodos del pa&, para que ... on su vida sindical 
aumenten su unidad intern; para que sean, sí, vigoiosarpem 
s6lidos y prudentes mie las pmvwaciones de pup" mi- 
noniarias in&stados de factom axtrnfemrarrileros que guie- 
mn altcrar, por ambichues personales que ya en a h  psssdos 
afloraron en la vida del sindical0 ahom qoc unido ests resol- 
viendolospwbiamaswciales yiabwaksdesilsmumbros,, wn 
la ayuda del Ertado mexicano. A eso he venido iambitn: a 
exhortarlar a la unidad can prudencia; a que s u n  Iúádos tiente 
a las provocaciones, fncuentemente de origen exuanacional, y 
a perfeccionar todo aquciio que en el sindicato haya quc me- 
jorar; a cdab>rar can las direcciones sindicales para la re- 
solución de los pr0MCma.s de todos, para lo cual wntadn mn 
el apoyo crecicnk del gobicmo f&ml.'9 

EIe mismo día, los militantes del MSF realizaron 
manifesiaciones y mítines en diversos estados del pa&, 
exigiendo la satisf9cción de sus demandas: 

trabajadores destituidos en 1958-1959. 
1. La reinstalación de Demetrio Vallejo y de todos los 
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2. de los derechos sindicales de todos 
ue tenían suspendidos por la ar- 
ta. 

3. Que ea la próxima convención sindical extraor- 
din& BO se hiciera ninguna modificación a los 
estatuíos que violara los principios democráticos. 

4. Que se respetara el voto de los trabajadores en las 
nuevas elecciones con la intervención de los inspec- 
tores del trabajo. 

5. Que se terminaran los procesos contra los Cerroca- 
mleros de Matías Romero, de Irapuato y Ciudad 
Frontera. 

6. Que se firmara unconvenio tripanitoentreel Comité 
EjecutWo Nacional del STFRM, dirigentes del MSF 
y la Secretaría del Trabajo, estableciendo que el 
patrón electoral serían ks listas de raya. 

7. Que se pagaran sus salarios a los femarrileros 
heridos, y que recibieran atención e internamiento 
para su completa curación en el hospital Colonia. 

Ante la cercanía de laf elecciones para nombrar el 
Comité Ejecutivo General del STFRM, se reunió la VI1 
Asamblea Nacional del MSF, los días 24 y 25 de ma- 
yo. Asistieron a ella 26 delegaciones de otras tanias 
secciones del sistema. Se inició con un informe de 
balance de Demetrio Vallejo y termin6 con la defini- 
ción de la política electoral por seguir. En su informe, 
Vallejo destacó dos elementos esenciales: las Callas en 
los comités directivos del MSF en las secciones y la 
reducción de la participación de los trabajadores. 

Los acuerdos tomados por la VI1 Asamblea Na- 
cional fueron los siguicntes: 

1. Entrevistarse con el presidente de la República para 
exigirle el cumplimiento de los cinco puntos presen- 
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tados con anterioridad a Porfitio Muñoz Ledo, se- 
cretario del Trabajo y Previsión Social, a saber: 
a) Que firmara un convenio iripariito entre el comité 

ejecutivo nacional del STFRM, el MSF y la Se- 
cretaría del Trabajo, estableciendo que las listas 
de raya fueran la base del padrón electoral y que 
las elecciones sindicales se realizaran con la su- 
pervisi6n de inspectores de la misma Secretarfa. 

b) Libertad inmediata e incondicional de los fe- 
rrocamleros presos en las mazmorras de Juchi- 
tan, Oaxaca. 

c) Que se terminaran los procesos ilegales contra los 
ferrocamleros miembros del MSFen Matfas Ro- 
mero, Irapuato, Ciudad Frontera, Chihuahua y 
Guadalajara. 

d) Que se pagaran los salarios caídos y se reinstalara 
a Demetrio Vallejo y a todos los ferrocamleros 
despedidos en 1959. 

e) Que se rehabilitaran los derechos sindicales a 
todos aquellos trabajadores que los tenfan sus- 
pendidos por la arbitrariedad de los charms. 

2. Realizar concentraciones de masas para liberar a los 
trabajadores encarcelados: Guadalajara: 8 de abril; 
Ciudad Frontera: 15 de abril; Oaxaca: 29 de ahril; 
Juchitán: 13 de mayo; Irapuato: 20 de mayo; y 
Chihuahua: 27 de mayo. 

3. El MSF participaría en las próximas elecciones para 
renovar al ejecutivo nacional del SRFRM, con una 
planilla que incluiría a Demetrio Vallejo, para el 
puesto de secretario general. 

4. Vallejo y otros comisionados realizarían una gira de 
trabajo organhtivo. 

5. Los directivos del MSF en el DF, realizarían trabajos 
de reorganizaci6n, ampliación y profundización de 
la lucha ferroviaria.M 

Para darcumplimiento a los acuerdos de la Asam- 
blea Nacional, Demetrio Vallejo recomó todo el sistema 
ferrocamlero, organizando, dando a conocer la planilla 
electoral, pulsando y recogiendo opiniones y votaciones 
a favor de la participación en la lucha electoral. En todas 
las asambleas en las que participó, Vallejo sostuvo la 
propuesta de tomar los locales de todas las secciones, en 
m o  de que la voluntad de los trabajadores no se res- 
petara en las eiecciones.2l 

En el DF se realizaron, durante la primera quincena 
de julio, mítines de agitación y propagan¿a electoral en 
todos los centros fermcamleros. 

De nueva cuenta, el Estado intervino para reforzar 
la posición de la burocracia sindical f e m m l e r a .  Luis 
Gómez 2. fue nombrado erente general de Fe-mles 
Nacionales de México? Éste declar6 de inmediato que 
Vallejo estaba impedido de participar en las elecciones 
como candidato a la secretaría general del STFRM, 
porque no era trabajador de Ferrocarriles. 

ELMSF decidi6, entonces, sustituir la candidatura 
de Vallejo por la de Francisco Gómez h i j o .  Es10 no 
impidió que, de todas maneras, el G ~ p o  "Héroes de 
Nacozari" impusiera como secretario general para el 
periodo 1974-1977 a Tomás Range1 Perales. 

Las irregularidades de dicho proceso electoral fue- 
ron dadas a conocer por el MSFal secretario del Tra-bajo 
en un documento en el se seflalaban una a una: no se 
habían entregado estatutos a los femximleros; la con- 
vocatoria para las elecciones no incluían el capftulo 
relativo a elecciones; no se había registrado a candidatos 
del MSF bajo el pretexto de que se encontraban suspen- 
didos de sus derechos sindicales; los candidatos pos- 
tulados por el G ~ p o  "Héroes de la Nacozari" y que eran 
miembros del comité ejecutivo en funciones, no habfan 
renunciado como establecían los estatutos; los comités 
electorales no adictos a los "charros" habían sido desin- 
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icgrados; se había concedido, por parte de la empresa, 
un dfa de descanso a quien apoyara a Tom& €¿angel 
Pera!=; no se habían entregado los padrones eiectodes 
ni las cedulas de votación para su debido registro; las 
cédulas de votación 6610 se habían entgepdo a los sim- 
patizantes del candidato ofzial; y el ejercito ianbiin 
había intervenido en apoyo de los "charms" en varias 
secciones sindicales. 

La gestión de Tomás Rangel Perales, 1974-1976 

ia gesti6n de Tomb Rangei Perales, a diferencia 
de la de Mariano Vilanueva Molina, tuvo una opoPiCi6n 
ferrw&ra sumaraente debilitada. 

Después de las elecciones para la renovación del 
CEN del STFRM, el MSF y el resto de la oposición 
f c m m l a r a  entraron en un periodo de reflujo prolon- 
gado. 

Enesascondiciones, krevisiónenoctubrede 1974 
del contrato colectivo de trabajo con Los Femcamles 
Nacionales de México, el Ferrocaml del Pacffco y la 
agencia de Carros Domiilorio, fue relativamente tran- 
quila. Se obtuvo para los trabajadores un incremento 
salarial de 274.15 p o s  mensuales, m a c t i v o  al pn- 
mero de septiembre. 

Igualmente, las trab8jadores jubiiados obtuvieron 
un incremento pmporciotial en #us pensiones. El rato 
de las empresas, como los FenoCarmes Chihuahua- 
Padfiw, Sonora, Ekja Califrnnia y Unidos del Sureste, 
concedieron aumentos saknaies de 600 p o s  men- 
suales pan cada irabajadir activo, y 300 pesos men- 
sualea para los jubilados. 

Laoposicióndemoctáticaen el STFRM, inteqaada 
por el Movimiento Sindical Ferrowdero (MSF), el 
Consejo Nacional Ferrocarrüero (CNF), Acción Sindi- 
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cal, el Comité Pro-Defensa de los Salanos y otros gru- 
pos, organizama, duninte la revisi6a contractual, el Co- 
mité de Lucb de4 DIotnto Federal para el pago fntegro 
de los saIarios. Deeuoaon>n la no inclusión en los tabu- 
ladores de de.terntMnde cantidad de dinero obtenida en 
la últiina revipión coairactual, y eocabezaron una mani- 
feslaeibn de -¡a frente a la SeCretarLa del Trabajo. 

Todo el a60 de 1975, Los trabajadures ferroca- 
mlems estuvieron en calma. Pero el aumento de cuotas 
sindicales y Los reajustes masivos de personal en 1976 
reanimaron la inconformidad sindical. En julio, los fc- 
rrocarrilero8 cekbnuwi la Primera Asamblea Nacional 
contra ?os Reajustes. Asistieron a ella los representantes 
de 17 #ccionea. Los acueixbs que se tomaron fueron: 

l.Lucliarenconirade)asd8ustilasdelcontratocolcc- 
tivo de traaap referente a los reajustes de personal. 

2. Impulsar la formaci6n de. comites de lucha en contra 
de las reajustes de personal. 

3. De.nuniiPr la malvemxi6n de fondos realizada por 
To& Rangel Perales, secretario general del 
STFRM. 

4. LuGhar contra el aumento de las cuotas sindicales. 
5.Dea*Pndaraumeniosalarial. 
6. Luchar por la democracia sindical.24 

Sin embargo, la dingencia delSTFRM control6 sin 
mayores difrcltlrades la protesta de 1976 al igual que lo 
había hecho con la de 1974. 

En los últimos meses de la geslión de. Tomás 
Rangel Perales se llevaron a'- dos acciones impor- 
tanles: las elecciones para la renovación del CEN del 
STFRM y la revisi6n contractual. 

El primero de septiembre, el STFRM lanzó la 
convocatoriq para las elecciones de renovación del co- 
mité ejecutivo nacional del sindicato ferrocarrilero. El 
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candidato y finalmente nuevo secretario general para el 
periodo 1977-1979, fue Jesús Martínez Gorlari, miem- 
bro del G ~ p o  "Héroes de Nacozari". La oposición de- 
mocrática no tuvo, como ocurrió en 1973 una presencia 
relevante. 

En la revisión contractual de octubre en Fermca- 
mles Nacionales de México, los trabajadores obtuvieron 
un incremento salarial de 23%, más una compensación 
de 275 pesos mensuales. En forma proporcional se 
incrementamn las pensiones de los trabajadores jubi- 
lados. En los otros ferrocarriles, Chihuahua-Pacífico, 
Unidos del Sureste y Sonora-Baja California, se otorgó 
el mismo aumento salarial. $610 quedó pendiente la 
revisión contractual en el Ferrocarril del 

De nueva cuenta, la revisión contractual gener6 
inconformidades. Trabajadores descontentos de las 38 
secciones integraron, junto con la oposición democrá- 
tica, el Comité Pro-Defensa del Salario del STFRM. 

Este comité acordó, luego de impugnar la firma del 
contrato colectivo de trabajo por considerarlo lesivo a 
los intereses de los fermcamleros, luchar por mejores 
salarios para los trabajadores activos y los jubilados. 

periodo de dispersión coincidió con el mandato de Jesús 
Martínez Goriari. 

En esta gestión, además de la revisión contractual 
y las elecciones de renovación del CEN del STFRM, 
tuvieron una importancia considerable el problema de la 
jubilación y el del ingreso de los fermcamlem al IMSS. 

Hacia m a m  de 1977, los femcanileros jubilados 
realizaron manifestaciones de protesta durante las cuales 
denunciaron que sus pensiows estaban debajo del sa- 
lario mínimo ferrocamlero, y que además se les negaba 
algunos de sus derechos Exigían el mejo- 
ramiento sustancial de dichas pensiones. 

En respuesta a las demandas, Fermcamles Nacio- 
nales de México y el STFRM señalaron que en ese afio, 
de los 100 mil trabajadores en activo, un 40% cubría los 
requisitos de jubilaci@~, pero que debido a la situación 
económica de la empresa y a que, por otra parte, las 
pensiones jubilatorias se deterioraban rápidamente, la 

La gestión de Jesús Mar thz  Gortarh 1977-1979 

De 1977 a 1979 se afiadió a la desmovilización de 
los ferroviarios, la dispersión de la oposición demo- 
crática. El Movimiento Sindical Fermcarrilero (MSF), 
el Consejo Nacional Ferrocamlero (CNF), el Frente 
Ferrocarrilen, Democrático (FFD), el grupo Acción Sin- 
dical, la Coalición-de Femrrileros Jubilados (CFJ) y 
otros más, actuaron cada uno por separado. Reivin- 
dicaron de manera particular algunas de las demandas 
fundamentales de los trabajadores, como por ejemplo 
aumento salarial, vivienda, jubilaciones, y otras. Este 
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empresa no contaba con la capacidad para jubilar a tan 
alto porcentaje de ferrocarriieros.n 

Al alro Siguiente, 1978, la Coalición de Trabaja- 
dores Fenocarrilememprendi6 nuevas mvilizaciones. 
Nuevameate dimnnd6 el incremento de pensbaa jubi- 
latorias y derechos sindicales iguales a los de los traba- 
jadores activos. Hicieron saber, asirnifmo, que las ges- 
tiones ante la Junta de Conciliaci6n y Arbitraje no haMan 
avanzado peque ésta habfa archivado su expdknted 
declaredo que la ClT no tenfa personatidad paüia. 

En m&ria salanel, Marfínez Gomri gation6 dos 
aumentos, uno en 1977 y otro en 1978. En el primer 
caso, el STFRM empiazh a huelga a las empresas fe- 
rrocamleras en demanda de un 25% de aumento salarial 
extensivo a los trabajadores jubilados. En el segundo, 
emplazó a huelga por revisión de contrato cnleclivo de 
trabajo, demandando aumento salarial del 25%, inere- 
mento ai fondo de ahorro, a la prima vacacional y a las 
pensiones de los jubilados.29 

La posibilidad de que los ferrocamlcros ingresaran 
al IMSS la señal6 Luis Gómez Z., por primera vez, en 
septiembrede 1978. En esa ocasión declaró que, debido 
a que la eapacidad económica Ferrocardes Nacionales 

Ante lo que parecla un acuerdo entre el sindifalo, 
la empresa y el Estado, y que lesionaba s w  intereses, los 
ferrocarrilcros expresaron su discnso en manifestacio- 

nes y moviliciones diversas. Argumentaban, por 
ejemplo, que los servicios y las prestaciones del IMSS 
eran de calidad y mis bajas que las que pmpor- 
cionaba el servicio de Ferrocamles. 

En el Último año de su gestión, Martínez Germ 
tuvo que. hacer frente al descontenta de las trabajadores 
de Agmmiiene  y Montemy. En la secci6n 2, los 
ferrocaderas denunciaron al G N ~  "Héroes de Na- 
cozari" uullo respMIsable de la videncia y la rcpresibn 
de que hablan sido objetos los rielems inconfontw wn 
la polrtica sindical del secretario local, Benjamín Maz. 
Mientras tanto, en Monterrey los ferrocamleros for- 
m a P o n n n a ~ ~ ~ o n e n t a d a a l ~ p o r e l a u m e n t o  
salarial-del SO%, y exhortaron a los mbajadores de todas 
las seccioaes del STFRM a apoyar un pliego pelilorio 
en el que, junto con el aumento &rid, se rechazaba el 
ingresoal iMSS, s e & d b a  iaafemana laboral de 40 
how con ppeo de 56, amento de e n a l d o ,  incremen- 
to a la pntna vacaciomi, ayuda para l~ renta, y 0tras.3~ 

En las eleccioaes para la renovación del CEN del 
S T W ,  la oposición democrstiCa logró un peque& 
avancealponerdeacuerdoa laddaiuradeHurnbeno 
Viveros Oriiz. No obstante, el candidato del Grupo 
"Héroes de Nacomi", Faustino Alba Zavala, volvi6 a 
ganar laSecreca~Genera13*parael~  1980.1983. 

Ensayos de cwrdulneidn de In oposición 
~ ~ R Q c w R U ~ ~ ,  15180 

La oposición democrákx que había presentado 
como candito a Humberm Vive- OnU para ocupar 
la Secffiterfa Generol del STFRM, alcom>cerel resultado 
ofxiaid de las elecciones, denunció que existfan pruebas 
suficientes para demostrar el fraude cometido en los 
comicios, c o n  el apoyo de las autoridades laborales y 
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sindicales, por la planilla del Grupo "Héroes de Na- 
cozari". 

Por su parte, el Movimiento Sindical Fermcarrilero 
(MSF) efectuó pláticas y gestiones con las autoridades 
laborales correspondientes, la Secretaría del Trabajo y 
Previsión Social y la Secretaría de Gobernación, en las 
que denunció y presentó las pruebas del fraude electoral 
de 1979, de renovación del CEN del STFRM. 

Empero, en las gestiones del MSF no hubo resul- 
tado alguno. Una vez más, el Grupo "Héroes de Na- 
cozari" imponfa su voluntad. 

Faustino Alba Zavala, al tomar posesión de su 
cargo como secretario general del STFRM el primero de 
febrero, dijo que durante su gestión sindical lucharía px 
resolver el problema del mago económico de los tra- 
bajadores ferrocamleros y por obtener mejores salarios 
y prestaciones. En el acto estuvieron presentes el presi- 
dente de la República, José López Portillo, y el director 
de Ferrocarriles Nacionales de México," Luis Gómez 2. 
Este último seiialó, en oposición a la real política que 
venía aplicando, que antes de pensar es una reestruc- 
turación del sistema ferroviario se deberían satisfacer las 
necesidades económicas de los trabajadores femca- 
rrileros. 

El acuerdo electoral de 1979 pasó a ser, en 1980, 
la base de una mayor armonía de la oposición demo- 
crática. El MSF, el CNF, los comités de lucha y otras 
organizaciones ferrocamleras se manifestarían activa- 
mente ante los problemas de revisión contractual, de 
aumentos salariales, de jubilaciones, de despidos injus- 
tificados, de aumento de cuotas sindicales y de posible 
ingreso al IMSS. 

En marzo denunciáron que Ferrocarriles Nacio- 
nales de México había realizado un estudio en el que se 
asentaba que cerca del 50% de los trabajadores ferroca- 
rrileros tenían derecho a jubilarse, y que, explicaban, si 
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&los no tramitaban su jubilación era porque las pen- 
siones eran sumamente 

En la sección 2 de Aguascalientes, la oposición 
democrática denunció a los líderes locales, Benjamín 
Zaragoza Díaz y Candelario T o m  Villalpando, de ven- 
der plazas, de fraude a los fondos sindicales y de despido 
masivo de trabajadores." En defensa de los trabajadores 
despedidos injustificadamente, la oposición democrá- 
tica promovió diversas movilizaciones en las que sefla- 
laron que tales despidos era una maniobra de la empresa 
para negarles sus derechos sindicales.3s En junio vol- 
vieron a denunciar toda una serie de atropellos come- 
tidos por el grupo de choque al servicio del Grupo 
"Héroes de Nacozari". 

Asimismo, laoposicióndemocrática~nvocó auna 
asamblea nacional extraordinaria que debería llevarse a 
cabo en julio, y demandar un aumento salarial de "emer- 
gencia". Luego del aumento del 10% concedido por Fe- 
rrocamles Nacio les de México, con retroactividad al 
primero de abril, gg la Comisión Nacional Pro-Aumento 
de Emergencia manifest6 su inconformidad porque - 
dijo- la situación salarial de los femxamleros era tan 
difícil por lo bajo desus salarios, que el 10% del aumento 
de "emergencia" obtenido no les permitiría satisfacer sus 

40 necesidades más apremiantes. 
El gerente general de Fermcamles Nacionales de 

México y el secretario general del STFRM, Luis Gómez 
Z. y Faustino Alba Zavala, respectivamente, seialaron, 
refiriéndose a la cuestión salarial, que algunos de los 
problemas de la crisis ew>nó,mica de los FCNdM habían 
influido en los bajos salarios y las reducidas prestaciones 
que la empresa podía conceder a los trabajadores fe- 
rrocamleros. Entre tales problemas se encontraban el 
déficit de Ferrocamles, que ascendía, para 1980, a 7 mil 
millones de pesos; la carencia de equipo, instalaciones y 
recursos; y el excesivo número de personal jubilado y de 

, 
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personal administralkvo. Ambos, recomendaban un pd"" 
de reestructuraci6n y rehabiiitaci6n de Ferrocarriles. 

Dentro de los plazos de revisión contraciual, el 
problema salarial volvi6 a piantearse en Ferrocarriles. 
En agosto, las comisiones revisoras del contrato colec- 
tivo de trabajo fueron instaledas y se. mpI& a huelga 
a Ferrocanik N;tcionales de México para el 30 de 
septiembre, en demanda de us 35% de aumento salarial, 
retsbulaciOn, incremento del 10% al fondo de ahorro, 
aumento de 10 días al aguinaldo e incremento de 200 
para ayuda de la renta!' 

Enarb0l;indO la bandera del 50% de aumento sa- 
larial, el Comiie Nacional Ferrocanilero Pro-Aumento 
del 50 por ciento impuls6 movilizaciones y denuncias 
de la polftica de la empresa y el Gmpo "H6roes de 
Nacozari". seBa16 que la crisis econ6aiica de F e r n -  
rriles Nacionsles de Mexico se deb&, entre OVBS coeaa, 
al alquiler de vagones estiUtatnideoses, por cuyo con-  
cepto se psaaban 128 OOD dólares diarios; que la em- 
presa preteadia una reestnicturaci6n de personal que 
amenwaba con el despido a más del 50% del personal; 
y que la violencia y la represidn sobre los fem>carrileros 
era cotidiana." 

Finalmente, F e r r d l e s  Nacioaales de México, 
Ferrocarriles Unidos del Sureste, Fermcarriles Sonora- 
Baja CaHornia, Ferrocan'&% Chihuahua Pacluco y Fe- 
rrocarriles del Pacifico, concedieron a sus trabajadores 
un incremento salarial del 25%. 

Ante el aumento a las cuotas sindicales, la opo- 
SiciióndemWtica también Bu0 saber su rechazo. PM un 
lado, los fermcarrileros jubiladas denunciaron el fraude 
cometido por Tomás Rangel Perales al disponer de las 
cuotassinddks p a f a p a q u  campaiúi comocandidato 
a senador de la República; por otro, el Frente Fe-- 
rrilernDemr&ticoacus6a Faustino Albazavala, secre- 
tario general del STFRM, de incrementar las cuotas sin- 

1 
dicales arbitrarhimente en un promedio de 34 7% para 
los activos y en un 94% para los jubilados 

Al terminar 1980, en el gremio ferrouimlero se iba 
abriendo poco a poco y trabajosamente una reanimaci6n 
de la lucha obrera, y una dismiauoi6n del localimo y la 
dispersión de la oposici6n democrática femcarriilera. 
Si embargo, había por delante un panosama difícii. 
Estaban en morcha ia modernización de ia empresa y su 
respectiva retrtmcturaci6n de personal. 

4 i  . 

Modernización !aboral en ferrocarriles, 1983-1 988 

La polltica Eenocarmera del Estado y el control 
sindical del Gmpo "Htmes de Nacozari" sobre los tra- 
bajadores, a 10 largo de 25 año6 habían coiocado a esta 
industria en condiciodes de desastre. El Plan Nacional 
de. De9orrollo 1983-1988 resumi6 dicha situaci6n del 
modo que sigue: 

El fem>caml ha ido disminuyendo pauiatinamcnle su 
parücipación en el transporte debido al deterioro en la calidad 
del servicio, consecuencia del rezago en !a modernización tanto 
de sus instalaciones, como en su wganizacidn y mCt& de 
operación. En et dcsplazaminito de pasajeras sólo atiende al 
uno por ciento de Im movimienttis interurbanos, cnn equip 
pesadar y anticuados. En carga se ha ido concentrando en 
movimientos masivos de bap valorespecífka pero cstrattgiw 
para el a k t o  papuiar y el dssarmlia industrial. 

La hiena trectiva y equip de amsiíe.quc gc cnmpme 
de mi1~800 locomotons y 53 mil cams, presenta proMemas de 
poca disponibilidad y utilización, consecuencia de la baja eñ- 
ciencia de talleres y sistemas de mantenimiento, a d  w m o  
procedimientos de operación anticuada y de baja produc- 
tividad[ ...I La nd fernviaria de 20 mil kilómetrca de vias 
principaics (cerca de 9 mil wnstituyen su componente tmncai) 
no responde a las necesidades de transporte actuales, debido a 
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su anticuada wfiguraci6n mmpuesla por vía sencilla can¡ en 
su lolalidad e insuficienlcs laderas y espuelas, escasa mía- 
lizacián moderna, y a limiiaciones derivadas & curvaturas y 
pendientes pmnunciadas y baja capacidad de carga en puentes 
y alcantarillas. LOJ patios y terminales presentan problemas dc 
saturación y deficiencias en la vinculación mn  otros modos de 
úansporle. Fsia situación se agrava por la mnscrvaci6n insufi- 
ciente de las vlas e inslalaciwcs mmpkmeniarias. 

Adicionalmente, el desarrollo de lar femramlu se ha 
visto limitado por las inadecuadas condieioncs laborales y la 
csirucfura de nmumracwnes que no promuevrn la reno- 
vación de personal, su capacikxión y productividad 

Para superar esos crecientes "rezagos" del trans- 
porte ferroviario y aumentar su productividad y eficien- 
cia, el gobierno de Miguel de la Madrid impulsó la 
modernización de. la operación, la infraestructura y las 
relaciones laborales en los ferrocarriles. Dos puntos 
centrales de tal modernización, según el PND y el 
Programa Nacional de Comunicaciones y Transportes 
1984-1988, fueron la fusión de las cuatro empresas 
ferroviarias existentes y la instauración de nuevas re- 
laciones laborales, contenidas una y otra en el Programa 
de Modernización del Sistema Ferroviario Mexicano. 

La intención estatal de reestructurar las relaciones 
laborales partía del reconocimiento de dos hechos fun- 
damentales: 

Los femramles mexicana emplean a 92 mil traba- 
jadores. La edad prw>cdio de los traimjadorss f e m r r i l c m  
cs de 49 años y un 30 p" ciento sc encwnlra en edad y tiempo 
en servicio para ejercer su derecho a la jubilación. 

El mnlrato mlectivo qu i e re  actualizarse para mejorar 
las condiciones laborah y para que la eslructura de mmu- 
neraciones promueva la capacitaci6n y la productividad en el 
trabajo." 

CoMiderSfión final 

Con el consentimiento de la dírigencia del Sin- 
dicato de Trabajadores Fenocamlem de la República 
Mexicana (STFRM), el Estado impuso a los trabaja- 
dores, paso a paw, entre 1986 y 1988, la modernización 
del sistema fenocamlem. Primem se modifid el clau- 
sulado del contrato colectivo pactado con Fenocarriles 
Nacionales. Más tarde, una vez decretada la fusi6n de 
las cinco empresas f e m m l e r a s  en una,47 se firm6 el 
primero de abril de 1987 un convenio de fusión de 
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contratos colectivos de trabajo que afearon itegpliva- 
mente a cerca de 30 mil neleros. 

Prácticamenk concluida la modernizacin feno- 
carrilera, sus efmos estaban a la vista: miles de des- 
pedidos o jubiiados, saiarios mermudos, prestaciones 
aminoradas, aumento en las cargas de trabajo y legalidad 

Confrontados con la realidad de una estructura 
sindical que había dejado de operar como mecanismo de 

sindical quebrantada. 
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canalkacibn de los probiemas afiliados, los trabajadores 
se inconformuon, actuando al margen o en contra de la 
dirección sindical nacional. Eso mum6 por lo menos en 
cuatro ocasiones. La primera, en 1986, cuando deman- 
daron el pago del 9.2%; la segunda, en 1987, cuando los 
operanoS de los Ferrocamles Sonora-Baja California, 
Chihuahua-Pacffb y el Occidental plantearon un con- 
flicto jurídico ante la Junta Federal de Conciliación y 
Arbitraje por violaciones al contrato colectivo, la Ley 
Federal del Trabajo y la Constitución de la Repúbli~y la 
tercera, cuando convocados por los graves efectos de la 
modernización, se reunieron en la ciudad de Mexico, el 
4 y 5’de diciembre de 1987, los representantes fenoca- 
rrikros del Sur, la sección 21 de Puebla, el Movimiento 
Democrático Femrri lero ,  los Comites de Lucha de 
Pantaco y el Valle de México y el Movimiento de 
Renovación Sindical, en una Reunión Nacional de Con- 
vergencia Femhcanilera para encontrar la mejor manera 
de hacer la detknsa del contrato colectivo de trabajo y de 
las fuentes de trabajo en la Convención Nacional Sindi- 
cal del primero de febrero de 1988, y la cuarta, el 28 de 
abril de 1988, cuando Jorge Peralla Vargas, secreíario 
general del STFRM, y Cenobio Rodríguez Velum, 
secretario general impuesto a la sección 33 del antiguo 
F e m m l  del Pacífico, fueron repudiados y descono- 
cidos (al mismo tiempo que quienes así procedfan daban 
su apoyo a Héctor Galván CovarNbias, dingentc sec- 
cional destituido del cargo por haberse opuesto a la firma 
del convenio de anulación del contrato colectivo de 
trabajo pactado con dicha empresa). 

Sin embargo, a pesar del descontento y la protesta 
laboral, la reconve~ión fenocamlera siguió hasta sus 
Últimas consecuencias. Así, el primero de octubre de 
1988, al entrar en vigor el Contrato colectivo único, 
quedaba formalida JufidiCamente, en el plano de las 
relaciones laborales, la modcrnización ferrocamlera. 



Sindicalismo fenocarrilero 

Notas 

1 Ponencia presentada en el VI1 Encuentro Nacional de HistoM 
del Movimiento Obrero, realizado del 23 al 27 de mag de.1988, 
en la ciudad de Culiadn, Sinaloa. Agradezco a la ivisión de 
Ciencias Sociales y Humanidades de la UAM-I y al CONACyT 
el apoyo brindado. 

2 LPorqué?, 17 de septiembrede 1970, pág. 10.Enelpensamien- 
to de Vallejo estaba claro, por otra parle, que los límites del 
sindicato eran a un mismo tiempo las posibilidades del paaido 
polítiw. Así lo hizo ver cuando selialó, en esla misma entrevista, 
que "Los sindicatos mexicanos o extranjeros, tienen una misión 
específica: defender los derechos sindicales y luchar por su 
mejoramiento económico y de trabajo. Pero se rebasa esta mi- 
sión cuando se trata de defender los derechos wnstitucionales y 
el ejercicio de la democracia y cuando apoyan las luchas de los 
campesinos, de la clase media o de los pmductores nacional es... 
En realidad yo siempre he sido m& sindicalista que polílico ... 
Pero esto no quiere decir que si los grupos de izquierda y 
personalidades progresistas desean en reuniones de mesa redon- 
da analizar la necesidad de crear un nuevo partido político de 
verdadera oposición que aglutine a estas fuerzas, yo no esté 
dispuesto a mperar con mi grano de arena". 

3 La toma de pmsión de Victor Manuel Villaselior wmo gerente 
general de Ferronales, primero, y las declaraciones de Luis 
Echeveda hvarez, nuevo presidente de la República, plantean- 
do la necesidad de la democratización de la vida sindical, 
después, eran parte de estas nuevas condiciones. Que al "cbar- 
rismo" sindical femxamlero, encabezado por Luis G6mez Z., 
no k gustaba la designación del gerente de Ferronales, quedó 
manifiesto cuando, un da después de su toma de pmsión, el 2 
de diciembre, chocaron de frente dosconvoyes en la estación 
"Villaseaor", Guanajuato, con un saldo de dos heridos y un 
muerto. 

4 Véase Declaración deprincipiar del MSF, 1971. 
5 Citado en Punto crlrico, núm. 1, enero de 1972, phk23.. 
6 Solidaridad, mayo 15 de 1971, Gilberto Rojo, saliento y 

deswnfmnza entre los ferroviarios", tercera de fonos. 
7 El 26 de junio, el MSF sesionó en Torreón, Vallejo habló a 600 

rielem; 27 de junio: en G61nez Palacio, Durango, los militantes 
del MSF realizaron una asamblea de información y organi- 
zación. Estuvieron presentes cera de 300 femxamlem y 100 
trabajadores de 01108 gremios; 28 de junio: realizb la reunión del 
MSF, en Jiménn, Chihuahua; 29 de junio: se llevó a cabo la 
asamblea del MSFen la ciudad de Chihuahua. 
Solidaridad, noviembre 15 de 1971, "Sobre los sucesas de 

TiemBlanca. Boletínde prensadel MSF",pág.31; Comunicado 
8 

&I MSF, Mé-, D.F., noviembre 24 de 1971; y "Entrevista a 
Valkjo", publicada enficélsior, 16 de m a m  de 1972, págs. 12 
y 16. 

9 Solidaridad, noviembre 15 de 1971, "Demetrio Vallejo: de- 
tenido, amenazado, liberado, jfortalecido!". pág.11. 

10 PWo crlrico, núm. 2, febrero de 1972, pág. 17. 
11 Ercéiswr, mam 14 de 1972. 
12 Punto crítico. núm. 2, febrero de 1972, pág. 18. 
13 E*cchior, 12 de mano de 1972 y ficélswr, 13 de m a m  de 

14 
15 

1972. 
Punto crltiw, núm 4, abril de 1972, págs. 43 y 44. 
Idem., págs. 38 y 39. Paralela a esta disEusi6n sobre la láctica 
sindical, dio wmienzo otra discusión, la de crear una Unión 
Nacional de Trabajadm&W. Dicho proyecto, presentado 
originalmente por el S , leminó por atraer el interés del 
Sindicatode ObremsLibresíSOL). delMSF,el Frente Auténtiw 
del Trabajo (FAT), el Frenle%&o Wenas"  y la Asociación 
Revducionaria Sidical (ARS). La discusión del proyecto a lo 
largo de 1972, sólo habría de canalarse en el momento en que 
se fusionó el S T E W  con el SNESCRM, en un sindicato úniw: 
el SUTERM. 

16 "FF.CC.HablaVallejo",Puntocrliico,núm. 10,octubrede 1972, 

17 "El Movimiento Sindical Fenucarrilero hace un balance de su 
actuación", Puto crítico, nBm. 11,'novicmbn de 1972. pág. 13. 

18 MSF, Boletín deprensa, 18 de diciembre dc 1972. 
19 "Entrevista a Demetrio Vallejo", en Punto crlrico, núm. 15, 

mam de 1973, pág. 6. 
20 Para el análisis de las tendencias y la discusión en cl seno de esta 

asamblea nacional, pucdc verse nuestro artículo "La VI1 Asam- 
blea Nacional del Movimiento Sindical Ferrocamlero", publi- 
cado en el núm. 16 de la revista Punta crítico. 

21 Para una información más amplia sobre el m m d o  nacional por 
el sistema fenocamkro, puede v e m  nuestro artículo "Perspec- 
tiva crítica del movimiento sindical femxamlem", publicado en 
el núm. 18 de la revista PWO crítico. 

22 Luis G6mez 2. era, wntemporáneamente. el jefe del Grupo 
"Héroes de NacoZan", mismo que desde 1960 ejercía un ab- 
soluto control sobre los trabajadorSS femramlem. 

23 Guillermo Velardc, "Concluyó la revisión del contrato de los 
femxarrileios; bcnefios a jubilados", Ereclswr. 8 de octubre 
de 1974, pág. 23; Luis Pérez Omzw, *Nueva epoca de armonía 
entre trabajadores y empresa de los Femxarnles Nacionales", 
EiNac¡onal, 12 de octubre de 1974, pág. 8. 

24 Augusto Cabrera, "Descontento en el gremio femxamlero", Lo 
Prensa, 16 de julio de 1976, píg.3; "Rangel Perales resta impor- 
tancia a grupos opositores en el STFRM", EiDío, 18 de julio de 
1976, pág. 2; y Miguel Robles Mass, 'Las representantes de 17 

píg. 9. 
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secciones del %dacato de las FC wnlra reajusles", El Día, 19 
de j& de 1976, pág 2 

LS "No habrá huelga. Aumenio de 23 par clenlo y una wmpen- 
saaáaalosIcm>Earrücros",E1Dirr,15deoctuhrede 1976,pág 
2, y '"Se rebclaa 38 seccioacs de hucarriikros", El Universal, 
16 de ociuhre de 1976, pág. 13 

26 "Piden alzas en sus pensioms los f emmlemjub i l a&s " ,  El 
Día. 11 de mamo de 1977, pág 2; Armando S%púh>eda. "Los 
femmmkrar ' pedyan un fuerte aumento, anunció Mcdina", 
Excélsior, U) de mana de 1977, pág 5 Cuatro años antes, en 
1973, la Coalición de Trabaja&m Fcmmikros  habladwtun- 
ciado io6 atmpellcs de que e m  objeto las jubiladas. 

27 "40 pa &ai0 de los kmmrrih iknm b requisltas de ju- 
bilsciófi: s-", EwXvior, 12 de diciembre de 1977, pág 4 

28 Teresa Guru<, "Reciten mce del sueldo minim I9 mil fe- 
rrocarrilc<ajubitados' E l m ,  12 de enero de 1978. pág. 2 

29"Empdaz6elsi~<o-25pacientodeaumentocnFÍnoFsmles 
o hay huelga", El Universal, 10 de a p  de 1977, pág 13, y 
"hmplaeb a huelga el sindicato de ira jadorCS f e m n i l e m '  . 
ElDía, 26 de a tode 1978. pág. 2 

10 Fermín Santa I%%, "El lemor al sindicato impide sanear las 
Fermcarrilrs",EiHrtaIdodeMMEo, 22deseplimshce de 1978, 
pág. 8 y "No se lesionarán los intereses de los ferr0Favüem SI 
pasan al &íS§". El&, 4 de ocnibn de 1978, pág. 2. 

31 "La afición a la cfhtría en el Gmpo "Htraa de Naavan", 

de 1980, p4g. 5 
34 SadotFaala~~,*LasdGmaodaadebrick~tniddnqueser 

plans", e, 17 rk mago de 1980, p6g. 4. 
38 "87 organanUon*i aiel Ban<aQimx% anC0 iwRmcs de pems 
adquiriódskikaiodeFFCC",EiDú1,4dcjuniodc 19E0,pág 
3 

39 ~ "10 por ch to  de incremento salarial para los femrnlems" ,  
El Dfa, 7 de jutio de 1980, pag 2 
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40 "Empleadas de F e m r n l e s  suspenderán sus actividades", El 
Dfa, 11 de julio de 1980, pág. 2. Se anotb también que la 
retabulación en las FNCdM era muy lenta y arbitraria, y que 
cualquier mPestradc mwniomidd ua rqxhi&aviolcntamente 
por et Grupo " H t m  de Nac0z.a~'. 

irán que De la 
Vega comparezca ante la Carnara", El Día, 1 g". de pllo de 1980, 
Tg. 2; y Miguel A. Maza"c@o Monto a, "insta el líder de los 
enocariilcron a una rcinstabón m la ACOM", ElHeraldo de 

Mtrico, 16 de 'ulb de 1980, pág. 2 
42 Mipd aamínz. "Prestaciones so«ales y ewoSmicas 

para las cuico h a s ,  rán Los fenocarrikm", El Día, 6 de 

43 Jorge RoldBo, "gpp 128,ooO dóla<es por el al uüer de 
v a p e s  a EU", El mversal, 22 de a g W d e  1589, &. !7. y 
"kfiaoaks pnbcnde rccsimciurdr su pwnat 50 por ciento 
pntrb perder su uabajo", El-, 6 de septiembre de 1980, pág 
3. 

44JavierRatríguezGóma,"19mil jubiIadasdeFerronalesrewben 
2 mil 500 puoa al mes; sólo 500 cob<an más de 20 ml", 
u-, 8 de wvicmhre de lSa0, p68.4 

45 "Acusan al STRW de querer elevar mucho las cuotas sindl- 
cales", ~ n n a ,  3 de diUcmbre de lW, pág 4. 

46 SPP. Antología de laplaneacióx @I M&í~o, 1917-1985, tomo 
13, pág. WE. 

47 El pmyato de u n i h r  la operación administgtiva, técnica y 
fiwadcradtb.farosnilcsscbjZopúbliL1BdCSdC1~7,cuando 
en el Diario Oficial de la F&rac¡6n se dio a u ~ o c c r  el primer 
acuerdo del prrsiaCnte losé Lópn Wlb sobre Ferrorsmies, 
en el que se dispuso la fusión de lsdcinco empmas íecrmvianas 
que ex$üan en e1 país, F m  'iw #a&meleg de Méxiw, 
Fenocarril del Padfiw y F e d  SmMa-Bah California. Se 
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